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NMICRO-PISTA EN El. CERRITO 


(Fotografía Juan Caruso) 


En la Plaza del Cerrito de la Victoria y en presencia de todos 
los miembros de la Comisión N. de Educación Fisica y Co- 
misión de Fomento de la Zona, se inauguró la micropista 
en forma de “8” construida por el Municipio de Montevideo. 
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EN las páginas centrales de nuestro su- 
plemento correspondiente al 18 de oc- 
tubre próximo pasado, dedicadas a conme- 
morar la fecha del 240 amversario del 
1aMecimiento del Sr. Batlle y Ordoñez pu- 
blicamos una fotografía que ahcra volve. 
mos a reproducir y atribuimo: entonces 
por insuficiente informacié NM, COMO +OoMada 
du ante alguno de los actos públicos reali. 
zados en el periodo de la Segunda presi- 
dencia (1911-15) olicitando en el epigra- 
le que se nos facilitara el mejor conoci- 
miento por aquella personas que 
£2 en condicione le hacerle “u Ubjot 
documentar la nota 1 Mica Darz el estuí 


ae 


A la izquierda del puente en construcción (fines de 1903) la balsa, y n el segundo plano de ti 


Oltra vista del puente en Construcción, con don Félix Calveyrac (primero a la izquierda de 
la balsa que servía para tr 


EL PRIMER PUEN 


s6 del futuro, Las fotografías que enrique- 
cen esta página y la información que la 
completa, nos han sido procura*as por el 
Sr. Alfredo Pe nm, al que hacemos públi. 
co agradecimiento, Proceden del a chivo 


en el Foto Club Uruguayo; y otras fotogra- 
fías figuran en la colección de la Oficina 


en poder de instituciones y particulares, 
Tenemos el vivo eseo de poder forma la 
más completa serie iconográfica de don 
José Batlle y Ordoñez y quedaríamos reco- 


los prlare 3 
asbordar el río, 


puente, en p 
la República 


furas en el centro, tocado de 


el ingeniero den Federico Capurro y ”us 
señoras esposas, loña Matilde Pacheco de 
Batlle y Ordoñez y Sra. Ema Ruano de 


yectado por el que entonces se denomins- 


pios del 1904, aun Sin las barandas 
quedaron instaladas en enero de 1905, 
Bien se advierte que, a pesar de la com. 
movida agitación nasiomal de esos años, la 
obra pudo realizarse sin otras interrupcio- 
nes que las impuestas por las crociontos 
del ría, 

Transcríbimos de la “Memoria” presen- 
tada por la Comisión de Vecinos que ha- 
bía nombrado el Poder Ejecutivo y la 
Junta Económ.c, Administrativa de Cane- 
lones, a objeto de recaud:r fondo; y vigi- 
lar la obra, los párrafos siguientes: 

“A ese torneo del trabajo y del progreso, 
quo se efectuó el 19 de abril de 1905. 2xig. 
tió el Exmo. Sr. Presidente de la Repú- 
blica, Ministros de Estado, altos funciona- 


sonas, vecinos de las localidades de Ca. 
cles importante de lo més selecto de la 


tiendo conceptos elocuentes en pro de la 
labor de progreso y civilización. En nom» 
bre de la Comisi don Federico Capurro 
y el doctor Alfredo J. Pernin pronuncia. 
ron también discursos en que hicieron no. 
tar los beneficios que la obra reportaba”. 
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En medio del puente sumergible el día de la inauguración: don José Batlle y Ordóñez; Dr. A. S. Pernin; don Federico Capurro, 


daria motivo a sabrosos comentarios a 
propósito de precios y costos a principios 
de este siglo” 

Si recordamos la incipiente obra vial 
de hace 50 años, cuando eran contados los 
puentes carreteros existentes, valorizare 
mos toda la importancia que en ese mo- 
mento tenía el puente sobre el Santa Lu- 


E pd 
2 vo 8 Mi 
Fotografia tomada el dia 19 
don José Batile y 


Ordóñez llevando del brazo a la señora 


y el perfií de doña Matilde Pacheco de Batlle y Ordóñez. 


cía, único paso hacia el Norte, y única vía 
de comunicación con los departamentos de 
San José y de Florida, ya que entonces 
no existía el del Paso de Pache, y ni si- 
quizra se hablaba de! puente de la Barra. 
Los años, y las crecientes del río lo han 
deteriorado al punto de que se le augura 
poca duración, construyéndose ahora uno 


A E a 


nuevo, de hormigón, al lado del primitivo 
de madera; pero, aun sustituido, perdura- 
rá su tradición de medio siglo en la his- 
torial vial del país, y en el anecdotario 


En las notas que completan la página 
se ve, en una, y en el medio del puente 
el día de la inauguración, al señor Batlle 


y su esposa (de espaldas al fotúgrafo); 


y Ordóñez y a don Federico Capurro 
acompañados de sus señoras esposas; la 
otra, tomada a fines de 1903, nos mues- 
tra la balsa y el puente en construcción, 
apareciendo en primer plano, tocado de 
gorra, el contratista y constructor don Fé- 
lix Calveyrac. 


de abril del año 1905 al inaugurarse el puente sumergible sobre el rio Santa Lucía. Se ve en primer plana al Presi PA A 
Ema Ruano de Cerpurro; al ingeniero don Federico Capurro llevando del bra o a la :eñora Mrih pr o 
. A la izquierda del Ing. Capurro, el coronel Félix Laborde, Jete de Edecanes; en primer plano a la derecha el entonces niño Lorenzo Batlle Pacheco 
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El cerro fernelo del Arequita, separado de este por el río Santa Lucia, .uya Plarucie [+ inundación se ve a la 12quierda 


IMUHA Beite se pregunta si ej Cerro y de la erupciones volcánicas violentas Y 
de Montey: deo, con ;u aspecto de que tantos desastre: han provocado en F ! F ( / A Y Ñ 
como algo rebajado, levantándose a eas: otros países. Conocemos a los volcanes y A R 0 Fl 
140 metros de altura sobre el nivel d:l a las manifestaciones seismicos sólo a tra. y b 

mar es un volcán La contestación, dada Vez de fotografías qe vos Mega. de muy . 

hace ya bastante tiempo, es negativa, ya lejos, las noticias de los periódicos, y los observatorios seismológicos alrededor encia de incapaz poque no satisiace qu 

que la roca que deermina la mencionada Eracias a ciertos sabias previsiones que de cien ml terremotos (mwcro y macroseís. desvos de escrutar el futuro y Pon.) su 
elevación ex un; anfibolita, lo que basta mos dicen QUe cn dvtermnada fecha has mos) por año, como si la Tierra temblara destino en manos de curanderos, deósotos q. 
para acreditar de que no constituye wa — de producirse fenómenos seismicos en ls  '"Guieta por comocer su incierto aestiao. — y demás aprovechadores de la debilidad , 
derrame volcánico Felizmente el Uruguay regiones propensas del globo, cosa indo- Y las regiones propensas a temblar, satis. humana 


senta exento del peligro de los lerremotos  dablemente lógia, va que <a registras em  Íocen las ansias de loz predictores, que Sin embargo, si retr cediéramos en la 
soben que detrás de ellos hay un público hestoria algunos centenares de millones de 
A AAA a » mo todivia cree en milarros, acusa a ta años, tal vez hubiéramos podido sorpren- 


espectaculares del suelo, grandes torrentes 
de lavas escapando de los cráteres, nubes 
de cenizas, llamaradas Eigantescas ¡lumi- 
nando los panoramas NOCturnos, se repr 
bieron con cierta frecuencia sobre nuestro 
viejo basamento cristalino, en una época 
en que el hombre no había he:ho aún su 
'parición sobre la faz de la Tierra. Rocas 
que hoy constituyen algunos de nuestros 
Cerros y sierras, y que aparecoa frías 
e inmutables, corrieron en otros tiempos 
como torrentes de lava o derivaron de im 
números franmentos arrojados por las bo» 
Cas eruptivas, 

Entre tales cerros y sierras figura el 
espectacular Cerro de Arequita, del depar- 
tamento de Lavalleja, masa de pórfido 
cuarcitero bastante amplia y de cima arha- 


PREPARE CADA NOCHE 


Esta noche y todas 
las noches, usted 
puede hacer algo bien 
sencillo y muy impor- 
tante para su belleza: 
antes de acostarse, aplique 
sobre su cutis un algodon. 
cito embebido en La 
famosa Crema HINDS, de 
. raiel y almendras. La 
Crema HINDS, por ser 
líquida, penetra a fondo en: la 
piel, eliminando todo rastro de 
cosméticos y polvos, y deja 
el cutis pleno de adorable 
suavidad y radiante frescura. 


eruntiva no 

muy grande (algo más de 250 metros s0- 
bre el nivel del mar), resulta muy sim 
gular por sus bordes abruptos, rodeados 
por una acumulación de materiales derj- 
vados de la gradual destrucción del cerro, 

El agua pluviag trabija ¡ncarsablem».; que forman um colovión poblado de bos- 
r agrandendo los huecos y las tsuras de la qUe serrano y de matorrales, donde entre- 


AT 


crema 


HINDS 


de miel y almendras 
ENRIQUECIDA CON LANOLINA 


Poem”. 
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sucesión de napas lávicas ev el Cerro Arequita, alfo plega Los 


Paedonca del Arequila, presentando toscas columnas, y Una maña coluvial poblada de bosque serrano, 


SUCERRO GEMELO 


romilla, el chal chal, el tala, el sombra 
toro, con una maraña intransitable 
mpuesta por espina de la cruz, arrayán 
¡rramo, corobá espiño amarillo y la te- 
ble rarzaparrilla blanca; en pleno mon- 
+ ocurre el arbolillo Arechavaletaia uru- 
¡ayensis, destubierto por uno de nuestros 
¡is ilustres botánicos. Las paredes rocosas 
uáún cubiertas de p:ofusión de claveles 
l aire sobre todo por una especia de 
mes blancas. Son vegetales capaces de 
osperar sobre escarpas de fuerte pen- 
ente (clinófitas, según una expresión que 
atamos de generalizar). 
La textura de la roca, su aspecto gene 
l y su estructura, los poros debidos a 
itiguos gases volcánicos, que presenta, y 
ros detalles petrográficos, no dejan nin- 
ua duda de que la masa del Arequita 
wo un o igen volcánico. P:ro de ahí a 
Mar a ver laz “huellas del fuego”, como 
1 dicho un autor, en las paredes y 0que- 
ides de la roca, hay mucha distancia, 
ses lo que colora de un modo particular 
s huecos son los residuos de la mo>teori- 
ición, principalmente óxidos, y a veces 
na vegetación de algas microscópicas, 0s- 
iras, que vegetan gracias a una persisten- 
¡a más o menos marcada de la humedad. 
La semejanza del verdadero cerro Are- 
mita y d> su compañero situado al otro 
lado del Santa Lucía, no es casual. Ambos 
proceden de una masa eruptiva única, dis- 
ocada probablemente por una falla. De 
todas maneras el rio antes mencionado de 
bió haber incidido en ella muy posterior- 
mente, después que los efectos torrencia- 
les ampliaron la primitiva grieta; es po- 
sible que en este caso el río, que nacía 
anteriormente en la masa eruptiva termi- 
nó por hendirla aprovechando las zonas 
más débiles. El propio Arequita tiene en 
la porción que mira hacia el camino de 
acreso, una forma de herradura a Ccomse 
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cuencia del trabajo de un torrente que ca 
da dia amplia más su cono de 
En la parte donde aparece cubriendo el 
coluvión o material acumulado al pie del 
cerro, un bosque de ombúes, existen nu- 
meroyos bloques que presentan superficies 
aparentemente pulidas, de coloración rc» 
jiza, que se atribuyeron por unos al traba- 
jo de los liquenes (lo que es inverosímil) 
y por otros a una silicificación superficial. 
Puede afirmarse Con seguridad que se tra- 
ta de espejos de falla, bastante numerosos, 
creados por deslizamientos con producción 
de elevadas temperaturas y formación de 
brechas o material triturado por las pre- 
siones desarrolladas durante tales movi- 
mientos; tales fallas ocurrieron en épocas 
remotas, a profundidad, posiblemente co- 
mo consecuencia de movimientos póstu- 
mos de exurusión. La brecha de fricción 
acompaña a tales superficies que parecen 
barnizadas; el cuarzo y la sanidina, apare- 
cén a menudo deformados y reducidos por 
las presiones (catactaxis); hay indicios de 
refusión por elevación de la temperatura. 
El color róseo o violáceo de la roca se 
debe en parte a la oxidación e hidrata- 
ción de algunos minerales; la alteración de 
la sanidina colorea de blanco al material. 
No se trata en este caso de exudacio- 
nes silíceas, tan comunes en otros aflora- 
mientos rocos del país sino de superficies 
de fricción, que muestran bien la direc- 
ción del movimiento, revelando que hubo 


observar que tales fallas difieren bastante 
de las que ocurren en las rocas sedimen- 
tarias, aunque también en éstas la tritura- 
ción del material acompaña a menudo £ 
los movimientos. 

El pórfido cuarcifero (o riolita liparí- 
tica) se descompone con facilidad, sobre 
todo cuand, es poroso y cortado por mi- 


Aluumos de Googralia Fisica, de la Facultad de Humanidades y Ciencias 
examinando la cima del cerro. 


crofallas; al meteorizarse, principalmente 
en lugares sombrios (al pie del cerro, o 
vueltos hacia el Sur) se desprende el ma- 
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halla formado aprovechando un hueco iní- 
cial (lo que resulta posible, ya que tales 
huecos suelen presentarse en materiales 
lávicos). De las coladas de lava queda muy 
poco, aunque observando el cerro a cierta 
distancia algunos autores han creído reco- 
nocer las sucesivas napas eruptivas. Como 
ds la primitiva masa volcánica queda tan 
poco, ya que ha sido modelada por la ero- 
sión secular, es difícil, y aquí no io inten- 


aj pie de aquéilos. 


taremos reconstruir la forma primitiva de 
tado el aparato vol-anaco. 

Como un potente monumento natural, 
el cerro Arequita se yergue junto a su 
compañero próximo o cerro gemelo, como 
una formación geológica singular, casi co- 
mo un símbolo de nuestra tierra, y Un 
museo donde se guardan preciosas joyas 
de la fauna, de la flora y de la geología 
Corresponde a los minuanos velar por la 
integridad de este monumento natural, de- 
mostrando al pueblo que también en nues- 
tro país existe el espíritu de conservación 
y respeto por las obras de la naturaleza. 


Jorge CHEBATAROFF. 


(Especial para EL DIA). 
Fotog;afías del autor y de M Aguirre 
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El fuardián de la Gruta, masa columpar separida de la mesa poríidica, cubierta 
de liquenes. 
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> EL último gran homenaje 


está habilidosamente diseñado 
para formar y adornar sus Curvas 


a Miguel de Unamuno 


L? figura de Don Miguel dió lugar en de operar sobre lo irracional”. ¿No vio- 
mu muerte —como en su vida — a lumbramos aquí “lo razón de la sinrazón 
uno pugna más entre las dos Españas be- con la que Cervantes presenta a. su heroe? 
luperantes de aquende y all nde el Atlán- Y con ello el ideal hispánico, más allá del 
tico. Le sobrecorió la muerte en diciembre — triunfo o del fracaso, el de la acción per- 
de 1936, a los seis meses de imciodoy ln sonal del hombre sobre el mundo para 
homicida traición los últimos meses de construirlo a su imagen y semejanza. 
su acoma con la eternidad Murió con Toda horejía realmente espoñola no es 
espanto en el ánimo ante el espectáculo tanto contra un dogma para imponer otr 
del vacio tras la cruz gamada. El que sino una necesidad de liberar al hombre 
quiso llenarlo todo con prexencia de hoin- de todo dogma Necesidad de afirmar 
bre, carne y hueso, se derrumbó al intuir Nuestra presencia personal, real, frente a 
que con el triunfo del fascismo, cuales- las ideas o sistemas, para que el hombr» 
quiera sean sus sucedáneos — comunismo, dé testimonio de su vida. La poemática, 
nazismo, falangismo— el mundo queda- novelística y dramática de Unamuno fué 
ba vacio de presencia humana. Si ante- su Eran monólngo, el contar su vida como 
puso la “soledid de soledades, todo so- tema de hombre, esperando ej contrapun- 
ledad”, su “plenitud de plenitudes, todo to y fuga de los hombres aj leerle o escu 
olenitud”, era natural se le quebrara el  charle. Pero quien había sorteado todos 
alma con desesperación hispánica ante el los temporales de la beligerancia española, 
vacio que el falangismo iba dejando. 
Y en torno al vacio de su muerte han Con un silenci.. impuesto. Natural es que 
ontendido y siguen contendiendo las dos  Muriera desesperado. Su palabra era su 
Espanes beligerantes. Porque cierto €s que Sangre, y su alma, y su credo, y al impo- 
la muerte de Unamuno dejó huérfana de  nérsele silencio, al intuirlo tras ej vacío 
sentido la vida ospiritual española. Huér- de la cruz gamada o bajo el yugo simbó- 
lana también de dialéctica, una palabra — lico de la falange, se quedó sin sangre, sin 


torno a las ideas, en Don Miguel era pre- 
sencia y entrega de su persona para el 
diario viacrucis, muerte y resurrección de! 
hombre. Y él era el hombre, ejemplariza- 
do en su razón contradictoria. Por exp 
cuando oía hablar de “unámosnos” en tor- 
no a tales o cuales ideas o propósitos 
respondía con su “unamunemosnos”. Si a 
la teoría de europeizar a España oponía la 
suya de hispanizar a Europa, a la de so. 
cializar al hombre replicaba con la de hu. 
manizar la sociología, Y no por sentimen- 
talismo o concesión al humanismo sino 
por unamunismo, dando a la teoría con» 
tenido concreto de carne, hueso y sueño, 
Durante su vida, salvo «y excepción, to. 
do era teoría, rara vez con el rigor cientí- 
pa . término, frecuentemente charlar . Y he aquí que lega la conmemoración 
charla o verbodiarrea iba sustituyendo del Vu Centenario de la Universidad de 

a om da ade ario de falange se Salamanca y de nuevo Unamuno ocupn 
Miguel todo es catecismo, los mandamien, el centro de la contradicción hispánica, El 


Derio O Ls 


Ultima fotogralia de don Miguel de Unamuno pocos meses antes de 


Pero ni su pensamiento 
fué su muerte Suele 
Samiento claro al que 
el aire como onda 


midad de nuestro ser, verteba ando a 
nuestra fisiología para brotar al a 4 
realidad sentida. De estos exa U 


Escribió y actuó para la imtr 
España, la que llevamos dentro 


lemos y sigue € 


ondicionando 

sibilidad de hombre y pueblo. 
Y clara fué su muerte De 
terior. Murió fiel a sí Mismo 


ción Muja, la auténtica 


cida. Por esa fidelidad a su 


haste el último momento, 
que en las recordaciones 


del VII Centenario de la Uni 
Salamanca, no sería excluido Don 
de Unamuno. Los claustros Que t: 
tribuyeron al Renacimiento de 


la figura de quien tanto ha 


este siglo al Renacimiento de una 


valoración del 


para , 
todo yugo espiritual En el gran 


los valores simbólicos. la 


Salamanca puedé" presentar al 
figuras universales. Fray Luis de 


más lírico de los líricos, ej que supo 


Mm dk 


misterio de las ascension>s divinas 
Ren de emoción humana; el que supo d 
a los deleites humanos el tacto sutil 
la ascensión divina. La segunda figura 


mur 


pana el fervor de hombre que Unamuno 
imprimia a la vida intelectual. Ahora todo 
£s seco, amarillento, papel de archivo para 
la polilla dogmática. 

Nos contaba el Profesor Clemente Es. 


la verdad dentro de sí, queriendo conven- 
cerse de su íntima verdad. Su obra lite- 


luntad de fe por los caminos de la duda, 
Unamuno es un eslabón más en la cadena 
de San Pablo, el Apóstol de las gentes, de 
San Agustn en sus “Confesiones”, de Pas- 
cal en sus “Pensamientos”, de Kierkegaard 
en “Concepto de la Angustia”, de Dosto- 
yevski en “Crimen y Castigo” 

En la continuidad del pensamiento es- 
pañol heterodoxo, saltando los siglos, Una- 
Mmuno reanuda la polémica truncada con la 


y Con el 
£ preparado Capilar de 
fama mundial 


" TRICOFERO 
. DE BARRY 


FOPOFciOnará a su cuero ca- 
belludo una grata sensación 
de pulcritud y frescura, impar. 
tiendo a su ellera un bri- 
llo y sedosicad distinguidos x] 


corrientes protestantes del pensamiento 
europeo? No fué eso precisamente, sino 
reintegrar al hombre B su propia concien- 
Cia, a su sangre, dar sentimiento y perso- 
nálidad a las creencias, as=ntar la fe en la 
divinidad sobre nuestra propia fe en nos- 


ombate"la cose " . 
ticas. Y puete dialogar con la criatura, que sólo 
Lo avento F 
naturalmente 


sostenerse el uno sin el otro, Lo irracional 
cai hi pido ser racionalizado, y la razón sólo pue- 


¿ . 4 excitador que en él hu siempre —y así la de Francisco de Vitoria, Intérprete e 
a en > ¡pd del ' personaje pe lo definió Ernst Robert Curtius — debía de la dignidad del hombre, mensajero de yy 
O e ¡aa que 8 >! revolvere polémico en sus propios huesos Un nuevo ideal ecuménico para la convi o 
pins or A il OS de muerte. Su cuerpo yacente fué condu-  vencia de todas las cristuras. Sólo un y la e 
esen £ a pee y % 
tro del Pueblo. Se ha desvanecido en Es. pido sobre hombros falangistas. Según Gui- blo amasado con sangre y ensueño m 


llermo de Torre, don Miguel adhirió aj ple como el español podía dar esta figura ¿ 
falangismo en sus primeros días de su de serenidad ejemplar contra el C-sarismo Po 
triunfo. Según Joaquín Maurín, que sufrió de su tiempo. La ter-era corresponde a 

varios años de cárcel en Salamanca, Una- Don Miguel de Unamuno, Unicamente a la , 


un español se le podía ocurrir lo de la e 


”. 
nizaba atormentado por el grito de Millán zada para rescatar a Don Quijote. Si me- m q 
Astray: “¡Muera la inteligencia!”, Y no  ditamos lo que el mundo de nuestros días a a . 
sceptaba visitas de gentes con insignias fa. signiiíca para la dignidad del hombre, hu- Pr 
langistas. millado, torturado, ofendido por una bla Te 
¿Con quién estaba Unamuno? Procla- de oprobio totalitario, podremos entrever a 
mada la República, la apertura de curso lo que la aventura de Unamuno significa. a 
en calidad de rector de la Universidad de Por eso confiábamos que el Estado es- me 
Salamanca la hizo “en nombre de su Má- — pañol, la inteligencia española peninsular, m mm 
Jestad imperial y católica España". Darder, más allá de las beligerancias, recordaríon a Pe 
al nuevo régimen desde todos los humores Don Miguel y lo exhibirían como orgullo od 


de su reacción disconforme, Sin embaigo, de pueblo. Pero no ha sido así. La más Eo y 
la República lo proclamó su ciudadano de grande exaltación la ha recibido Unamuno j tl 
por vía negativa. La iglesia española, por 
¿boca de su Cardenal Primado, lo ha desa "Y 
Sus antecedentes son de oposición a “los rado hereje y se ha opuesto a todo home- Dl 
que en triunfando tiener razón, que es lo naje, Y el Estado, hechura del clero, y la p 
i . ¡ inteligencia peninsular, sometida, se han ; a ia 
limitado a decir: Amén. » h 
¿Con quién estaba Unamuno? ¿Cuál ha e a 


, sido su testimonio de yida para que lo : 
fuer de brutos no podían sufrir la inteli- meguen los que “porque han triunfado » xo 
gencia, lo confinaron en la isla Fuerte- creen tener razón, que es lo característica >] Py 
ventura. de las Canarias, Por entonces vi- de los brutos”? Unamuno estaba consigo a 
bró una palabra alerta en la valoración mismo, fiej a su raíz española de hombre LU, 
de los hechos, la del profesor y pueblo, contra los misacantanos que ha- br 
Carlos Vaz Ferreira, que redactó el si- cen oficio del credo, al lado de los que Ye 
Ruiente telegrama: “Al Directorio Militar hocen ágonía de su fe, como ese maravillo- o 


de España: Cerrar Ateneos, desterrar a $e blo español que agónico continúa, — 
Unamuno, es decisivo. Todos los países mer e Ni 


h mientras los prelados niegan homenaie al e 
de América «eremos Ateneos. Todos los más egregio español de nuestro tiempo, al ha 
escritores de América hablaremos por Una- 


que la amamos tanto, exhortamos a uste. homenaje que le han decretado 

des a que teoccionen o dimitan, no por iglesia e intelectuales sometidos, es el más ha 

España, que siempre sabrá salvarse, sino grande de los homenajes que ha recibido eN 

por ustedes, a quien en este momento los el autor de “Agonía del Cristianismo”. y e 

toma la historia y no tendrán más sal. Sencillamente porque para él e] cristianis- JO 

vación” mo no fué burocracia administrativa sino o, 
La llamada oscuridad del pensamiento agonía . h 


> 
'namunesco parecía adueñarse también de DIZ ALBORZ. MN, 
su actitud última la que todo hombre asu. b. er 1953 e 
me en el tránsito definitivo, obrando según Montevideo, noviembre : 


l, 
(Especial para EL DIA). " 


escritores, no sé si por “necesidad” 
miquica o porque ellos —como todos 
se ahondan en un sentido vertical la 
simterior — consInyen por describir un 
o -— suelen no alcanzar a salir de sí 
vos, Esta hipertrofia podría ser hasta 
ino se owidara —al mismo tiempo 
nos vamos maravillando de nuestros 
xgos interiores -— que vivimos con 

seres y a ellos les debemos nuestro 
, equilibrado. Esta vanidad que ne 
Ara a pesar de todo, está per” uoente- 
le en juego y el doct”_ - eyinton nos 
nta en un est”_s0 el análisis actual 
la la “uración suprema de muchos 
9 que buscan un título cualquiera, 
el de presidente de una comisión de 
sento o miembro de una institución, con 
que se le otorgue un aplauso; sobre 
, un diploma, porque éste causa un ex- 

ente electo en la pared del escritorio y 

u reflejos centellean en el fondo del al- 

ansiosa de distinciones. 

laturalmente, el tema lo lleva de inme- 

lo a la ironía aunque en una forma bon 

losa. No podía ser de otra manera 
nién no sueña con algo? ¿Quién no de- 

¿ ser estimado, respetado, confirmar to- 

sw los días y a cada instante que somos 

go” y capaces de realizar algo aunque 

' comprendemos insignificantes? ¿No es 

medio fácil y categórico tener en el hall 

hermoso cuadro con arabescos policro- 
dos pleno de sellos y firmas ¡legibles 

+ atestiguen por uno la excelencia del 

ciácter o del trabajo que nadie nos sabía 

sseedor y canta nuestras perfecciones? El 
ctor Levinton lo toma como una fuerza 
paz de obrar plenamente en nuestra sen 
bilidad, como un estimulante, y de alli 
le su radio de acción es amplísimo y su 
trema punta alcanza a la psiquiatría. De- 
lla las sociedades que existon y otorgan 
andes títulos y son ya de carácter inter- 
icional, cumpliendo un cometido muchas 

¡ves insustituible, 

¿Qué otra cosa estima el gran filósofo 
lofíding en ciertas circunstancias desespe- 
idas de la vida sino el valor decisivo de 
5 pequeñas acciones? Acaso no es conmo- 
edor su profundo análisis de las causas 
el suicidio? Después de señalar aquellos 
echos que tocan con el “fatum” en las que 
ntra la insanís, el alcohol y dolencias pa- 
ológicas, contra las cuales poco o nada 
mede recetar para evitarlas, cita aquellas 
ituaciones de desesperación donde el áni- 
no profundamente perturbado no alcanza a 
alir de sí mismo y s» precipita, al fin, em- 
mujado por el orgasmo, en el vórtice del 
'orbellino psíquico con su eliminación. Pe- 
¡o los movimientos en estos aparatos qu: 
esponden a las excitaciones, son de una fi- 
svísima sensibilidad, como un contador Gei- 
per para las radiaciones atómicas. Todos es 
los ansiosos que huyen de la vida porque 
se encuentran solos o porqu: no han senti- 
do jamás a su lado un nob!e desinterés, ple- 

no de simpatia humana, se consideran vic- 
timas de la injusticia. En el escondido se- 
creto de su alma delicada cuidan el naci- 
miento de una flor, que el mundo ignora 
pueda existir, y es en ellos creación, arte 
-— música, poesía — música o poesía la 
más bella y excelsa dado que jamás salio 
del fuero interno y ellos solos pudieron 

contemplarla en una pureza que nunca tie- 
ne la obra realizada del más genial artista 
“Lo que hubiera logardo ser yo” se dicen 

en sus horas de amargura. Se sienten en 
potencia cerca de Edison, Beethoven y Mi- 
guel Angel mientras nadie sabe que el des- 
tino (que lo constituye todos los que io 
rodean y todo lo que le rodea) los ha 
aplastado en su creación y les puso obs- 
táculos insalvables que no nacían del 
ánimo. 

¿Quién puede penetrar =n el huerto así 
cerrado para aliviar esa pena? Aún supo- 
niendo que seamos capaces de adivinar e 
oscuro martirio atenaceante, cómo salvarlo 
de él si tendríamos que simular juicios, 
violentar el criterio para dejar caer una 
palabra bondadosa que en el fondo signi- 
fica una claudicación de nuestras normas 
más caras? Lo que falta a cada alma es 
algo imponderable, apenas un hálito, algo 
como aquello dominante, que lleva en sí 
y desconocemos, la belleza y la armonía 
moral. 

Los caminos que recorre esta ansiedad 
escapan a la imaginación más exaltada. 
Recordamos aquella fotografía publicada 
por “Caras y Caretas” a principio de este 
siglo. Se trataba de un hombre que se hizo 
retratar de pie, con un revólver en la sien 
y remitió esta muestra a la dirección de 
la popular revista escribiéndole que se ¡ba 
a suicidar para poder dar así motivo al 
prestigioso semanario para publicar su ro- 
trato. Y ambas cosas sucedieron: el sujeto 
se ultimó y la revista publicó su retrato. 
En el fondo de nuestros actos cuántas ve- 


CASI DE ULTRATUMSE 


ces no encontramos más que vr TZ. im- 
confesado de sentir jun*- ¿; espiritu, como 
en plena intim!”.- esas almas superiores 
a qu ¿amiramos, Con cuánta alegría 
Ez visto guardar amorosamente el autógra- 
lo del escritor célebre que ha tenido la 
bondad de enviarle a una adoradora des- 
conocida, trazándolo en la obra amada. 
Acaso no es éste un deseo de sentirse esti- 
mada y valorada en medio de una honda 
soledad intelectual y afectiva? 

Cuando Hoffding estudia estos casos en- 
cuentra que las pequeñas cosas de la vida 
diaria son un factor determinante en los 
momentos de decisiones definitivas. Na- 
die sabe cómo puede obrar en un depxi- 
mido que se jurga despreciado o perse- 


tel del malogrado amigo Martínez Garda, 
quien guardaba hacia los fernandinos espe- 
cial deferencia. Llegué en pleno verano 
con una gran población de argentinos ve- 
raneantes. No había habitación en ninguna 
parte. Al enfrentarse con mi pedido el dis 
creto Martínez Garda no supo cómo solu- 
cionar mi caso, ni en su hotel Juncal había 
habitaciones. Después de investigar proli- 
jamente el edificio, me propuso compartir 
una pieza con un argentino quien decía co- 
nocerme como escritor. No podía rechazar 


Ingresé, pues, pa la pieza y en el conoci- 
miento de una persona que, de inmediato, 
quiso apresurar núestro conocimiento dán- 


Ilustración de Ariel Severino. 


guido, una palabra afectuosa, el apretón de 
manos sincero o un: ¡Buenos días! lleno 
de calidez simpática. Basta ese impulso que 
le llega inesperadamente desde afuera a su 
alma, aterida e inmovilizada junto a su 
idea fija para despertarle un torb+ilino 
de ideas contrarias que se mantenían opri- 
midas o larvadas por la desesperación. Y, 
la reacción, se produce. Las “pequeñas co- 
sas”, los impulsos, tienen entrada en cual- 
quier sensorio. Su misma simplicidad hace 
que se las tome con confianza, integramen- 
te. No se concibe un engaño en un hecho 
tan claro en el cual nadie puede hallar una 
doble intención. “Ese” es el decisivo que 
emana de lo pequeño y cotidiano y va ri- 
giendo nuestra vida. 

Una anécdota puede corroborar este 
punto de vista; el único inconveniente que 
presenta es el de ser de carácter personal. 

Como ocurre a casi todos los que esta- 
mos radicados en el interior del país nues- 
tras estadas en Montevideo se encuentran 
interferidas por una serie de inconvenien- 
tes y no es la menor la del domicilio, que 
se nos ofrece escaso, malo o de alto pre 
cio. Este inconveniente se salva por encoa- 
trarse, dead — ro 
lírico que sabe discriminar situaciones 
logra hallar fócmulas conciliatorias. AS 
ocurrió en uno de mis viajes y en el ho- 


dome noticias de escritores argentinos de 
mi amistad: —;¡Arrieta!, decía, muy deli- 


cia respecto al nombre y a la obra que el 
“colega” debería forzosamente tener, y, con 
sutileza que me mostraba —a pesar de la 
finura simuladora, con todas las gruesas 
baterías al descubierto — entablé conver- 
sación sobre su persona. estilo literario y 
ediciones de sus libros. Con una franqueza 
y comunicatividad excepcionales, me reve- 
1 algo i 

—NVerá usted, me dijo. No me extraña 
que no me conozca. Yo he editado un li- 
bro de versos pero no salió a circulación. 
E¡ motivo es que no debe ir más allá de 
un círculo que formamos con varios com- 
pañeros. Todos los que estamos en exte gru- 
po tenemos el mismo deseo: el de ser au- 
tores. Pero es imposible conseguir en Bue- 
nos Aires quienes nos editen las obras; y 
mo podemos permanecer siempre en estado 
inédito como autores anónimos. Nosotros 
realizamos algo que nos satisface compl:- 


tamente. Nos cotizamos y formamos un 
fondo común destinado únicamente a su- 
fragar los gastos de la edición de nuestras 
obras. Se imprimen por turno riguroso y 
van apareciendy a medida que cada socio 
termina su obra. Son ediciones prolijas y 
a la obra no le falta ni críticas ni prólogo. 
Esta parte la llenamos los que hemos edí- 
tado con anterioridad y, aunque a usted le 
parezca algo raro, hemos tenido luchas in- 
ternas desagradables y la más honda sa- 
tisfrción: la de ver el libro editado. Y> le 
enviará un ejemplar de mi libro. 

No pude menos que sorprenderme al 
encontrarme con una organización destina- 
da a satisfacer una necesidad puramente 
exterior y, como ella era forzosamente des- 
gía obligada: 

—Pero si utedes no perciben nada por 
wus trabajos literarios, ¿cómo consiguen 
vivir? 

Dudó un momento mi int=rlocutor pero, 
al fin, llevado de uu necesidad de extra- 
vasarse me confió... 

—Nunca hemos cobrado por nuestras 
producciones. Cada uno vive de un trabajo 
manual: tenemos oficio. Yo, por ejemplo, 
soy plomero. Es un oficio que suele ser 
peligroso y hasta nocivo. No €s la solda- 
dura en el taller, cómoda e higiénica la 
que molesta. El oficio tiene exigencias. A 
veces en plena canícula es preciso subir 
al techo de algún alto edificio a soldar ca- 
nalones en superficies escurridizas o cha- 
pas que se han picado y dejan entrar el 
agua. Otras veces es en pleno invierno que 
es preciso llegar hasta la misma veleta de 
un palacio para reparar una falla invisible 
que se resiste a ser descubierta. Tenemos 
que estar soportando el viento helado su- 
jetos por cuerdas. El beneficio, con ser 
mayor que en otros oficios, no es alto: al- 
canza para vivir. Pero (y aquí el to- 
no de sy voz se hizo más íntimo y confi- 
dencial)... pero... suelen ocurrir cir- 
cunstancias Que... Vamos. .. en vano la 
imaginación más espectacular podía al- 
canztarlas. .y nos saca de pobr»=s Verá 
usted, Tenía un comvañero de trabajo cu- 
ya tarea era la de soldar los forros de plo- 
mo de los cajones fúnebres. Es un trabajo 
que se paga bien y que de pronto alcanza 
sumas elevadas por ciertas circunstancias. 
En el cementerio de la Recolecta en Bue- 
nos Aires (que usted recordará bien el 
apeñuscamiento que allí existe) tenían un 
problema. Esos cajones de plomo poseen 
un vidrio que deja ver la cara del muerto. 
A veces ocurre que el cadáver 
tal cantidad de gases que hacen estallar el 
vidrio y olores malsanos e insoportables 
invaden el ambiente. Los deudos tienen la 
obligación de reparar de-inmediato el des- 
perfecto y se acude obligatoriamente a 
nosotros. Este trabajo, como es natural, se 
cobra muy bien. A veces ha ocurrido, cuan- 
do una persona es muy gruesa, que el vi- 
drio estalla dos y tres veces, lo cual hace 
ascender a sumas muv altas los trabajos. 
En cierta oportunidad se nos cotizó ex- 
traordinariamente para ver si lográbamos 
vencer un cajón rebelde, 

Era una persona muy adiposa que ya 
había roto cuatro vidrios. Se trataba de 
ver si se podía encontrar remedio a este 
fenómeno. Mi compañero se comprometió 
a liquidar ese asunto y me pidió lo acom- 
pañara a hacer el trabajo. Si lográbamos 
tener éxito repartiriamos una suma bas 
tante elevada. No tenía por qué rechazar 
su plan y acepté. Ese mismo día fuímos al 
cementerio armados de una gruesa barreta, 
Mi compañero, sin más trámite, cuando en- 
frentó al cadáver levantó la barreta cuya 


desprender gases. Después procedimos a 
soldar el vidrio. El asunto quedó termina- 
do con éxito. Nuestra industria marchó 
muy bien... 

Ahora comprenderá usted, cuando lea 
mis versos por qué tienen ese carácter que 


dos podría haber reclamado la primacía 
del descubrimiento de una de las formas 
modernas de organizarse contra el Destino 
y que ha dado nacimiento, a poderosas So- 
ciodades de socerzos espleltuales. Ea que 
el hombre no se resigna a apagar esa lla- 


y traté de volver prestamente a Maldona- 
dy donde los plomeros no son poetas. 
R. Francisco MAZZONT 
Maldonado, octubre 28 de 1953. 
(Especial para EL DIA). 
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MILLEY Juan E *l 6 . GAUGUIN, Paul. “Manao Tu ¿Dis rogratra) 
TC. > “DE DELACHRON 
EXPOSICION DE GRABA DOS “DE DE y pi 
L* exposición de grabados franceses que, fuera poco, la selección de obras que se ses y los mismos creadores dedicados 2 biene varios ejemplos. Sin duda Del > 
desde hace varios días viene exbibién Fuestra forma un conjunto Que cubre una la estnpends tarea de incidir en la plancha Vegó más lejos; aunque tradicionia .-- 
dose en los Salones de la Comisión de Be- clapa histórica ineludible dej desarro!lo de mad. o de metal o aplicarse sobre se le reprocha, y mo sin CALÓN. POCA de . 
llas Artes tiene varios aspectos destaca- del grabado francés, a la par que eviden. la piedcs, y luego entintar Y, por fin, en cación al dibujo, el Eran romántico ;. 
bles. En primer término constituye para Cla, COM Eran sentido didáctico, las distin. la profunda alquimia de la realización, uns poderosa intuición realizadora aj d 
el gustador de las artes del dibujo y para las características de las técnicas que en lanzar tirajes directos. . pourse la disciplina litorráfica Su *». A 
aquellos que poseen sensibilidad Cierta €ss disciplina se desarrcHan La mayor parte de los grandes dibw- let contemplando el crónoo de York 
que encauzar en el goce de los productos Por último, contiene ejemplares tan es jantes fueron grabadores en la antigiedad; aparte de una muestra excelente de 
de esta disciplina artística, un nuevo Y bmables como Faros; nos referimos, ar. su obra pictórica recioóó, de comsumo el lenguaje plástico, un grabado a 
maravilloso espectáculo que se suma a los ticularmente a “La Rue Transnon-in”, de apoyo de esa disciplina que se enscñores- el que las calidades de los eres ao 
Varios que este año, tan pródigo en ma. Daumier y a “Manao Tupapao” de Gan- ba de la afirmación de su trazo, de la pu- directamente el mensaje encerrado 
nifestariones de esa naturaleza, ha brin- guin. janza de sus valores. También los grandes temático. Por supuesto, Degas se mu 
dado. En segundo término es la segunda El siglo XIX preside el zure del gra. dibujantes de los siglos XIX y XX ho- cómodamente en el Procedimiento ito ' 
evidencia pública que del acervo artístico bado el que, con la incorporación del sis. bían de continuar la tradición; pero -on fico. Su “Salida del baño” «e um mi 
del Centro Municipal de Arte de Monte tema litográfico iba A ser el gran procedi- ellos, aquellos que no lo fueron tanto, qu sueño de medias Untas que van des 


video se muestra (la Primera —-algunos meo de la mayor parte de los pintores más sabían y gustaban del color y de los dr ee en licado sentimiento palta q 7 


, en y Sibujantes de la época La preocure, exquisitas variaciones del tomo, hubie-na Por su mano, envuslye a las actitud | 4 
depósito en el Museo Blanes, del Prado); CIÓN primera de transcribir a escala mayor también de buscar ese vehículo de afir- nudes e imtr Pero el pu ep 
y esto presume el cumplimiento de jalo- y Para n:ejor difusión las obras de éxito mación inventiva que era y es el medio sgue siendo Daumier, Ese pintor, que 1 at 
nes previos para la estructuración de es; reconocido, el requerimiento inmediat, de expresivo justo, del tiempo que vivimos. mo Gavarni ilustra sucedidos, des 
"mportante institución cuyo materia) cons- la publicación gráfica prriódica, del afficha Estos últimos encontraban, particular- para la premsa la gráfica de su ácido ln 


hy 4 
Esrresponde a la entidad dej hecho y ala ron la realización de planchas, así, Bonard, Carrié 
seli=facción de una intensa necesidad na- Presiones en los que trabajaron los artesa- our, Marque, Reno;r, 
cional. Pero, además, y por si Jo expuesio POS Que traoscribían la obra de log pinto- Signec y Vuillard, de los que la muest:a 


VLAMINCK Maurice. 


HIMGKIND Johan Bartbold 


'' NUESTROS DIAS” 


do puro, válido, por sí, poderoso por en- 
ma del tema circunstancia] que se pro- 
eve a superior graduación arquetípica 
ndo en la Rue Trasnmonain, valga cl 
so, el sucedido que se expone llega por 
s» medios del grabado, a trasuntar ess 
iento trágico que se mantiene pres nte 

seguirá vibrante cuando ya no se re- 
verda el acontecimiento de la noche del 
£ de abril de 1834. A su lado se ubica al 
¡an Forain, repuesto a la estimativa pú- 
lica por una revaloración actual de su 
bra; si la exposición que comentamos n> 
ene ninguna de sus muchas litograf'as, «l 
guafuerte “Salida de audiciencia”, lo te- 
iresenta com toda la fuerza que mantione 
ta la importante obra gráfica que dea y 
jue, como en el caso de Daumier supra 
1 pretendido acento de comentario que 
la nacimiento a su produ-ción. Tamb én 
Toulousse-Lautrec está representado con 
ana de sus geniales improvisaciones ncr- 
viosas en las que el trazo espontáneo fija 
el clima con simples apuntes de la reali- 
dad incisivamente observada. Ya señalu- 
mos a Gauguin. En “Manao Tupanao”, su 
única litografía, saca partido de extrañas 
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enlidades táctiles que sólo la visión directa 
de una buena copia, como la que se mues- 
tra en Bellas Artes puede comentar. 

De Corot hay un aguafuerte y diez y 
nueve ejemplos de cliché-glace. Todos ellos 
pertenecen a su estilo amanerado y Gul 
zarrón que fué el que le diera éxito; la 
primera es evidentemente superior, como 
dibujo, como intención romántica, a los 
otros. También Daubigny está representa- 
do por una aguafuerte y varios clichés- 
glac=. Los últimos, más útiles a la trars- 
cripción dibujística ly destacan en su gran 
señorío de naturalista; es el caso de Rous- 
seau. De Mill-t. tres grandes ejemplos de 
su encanto rústico lo sitúan bien en el 
conjunto. 

Varios impresionistas se exponen. Apar- 
te de Manet, gran dibujante, continuador 
de la tradición española y que es el preám- 
bulo directo de la escuela allí está Jon- 
kind, ese holandés que la crítica moderna 
vuelve a señalar en lo que vale, y quien 
demuestra en e! partido que del trazo y 
del mordido obtiene en el aguafuerte, que 
sabía ver allí de las limitaciones de la 
escuela pictórica a la que portenece. No 
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Vlegan tan lejos Pisarro y Renoir. Tam- 
bién se ilustra el movimiento fauve, con 
Dufy, Matisse, Marquet, Rouaut, —el 
más grande en esta tesitura— y Vlamin-k, 
que encuentra en la litograf'a, particalar- 
mente en la “Calle de pueblo” un medio 
ajustado a sus grandes trazos y a sus “on- 
trastes vigorosos. Los escultores, como Ro- 
din y Maillol, que mantienen el procedi 
miento como medio para fijar masas sóli- 
das que tienen el volumen. Y grabadores 
y dibujantes de cien años de historia de 
la plástica francesa, con altibajos inelud.- 
bles y algunos ejemplos, no demasiados, 
del gran grabado moderno, como los de 
Ives Alix, Marc Chagall, Gromaire, Guas- 
talla, Walch, Picasso, que en cualquiera 
disciplina plástica en la que afirme su len- 
guaje, mantiene ese severo ale de creador 
auténtico y Singier, ese joven abstracto 
que el mundo empieza a mirar con respe- 
to por razones que su demues- 
tra. 

En resumen: una exp"sición importante 
que por ser propiedad de la ciudad de 
Montevideo requiere, además, la atención 
satisfecha de nuestro público, 

Fernando GARCIA ESTEBAN. 


(Especial para EL DIA). 
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| poruente en el puerto de Anveres”. ( Agualucr:) 


FORAIN, Jean-Louis. “Salida de sudiciencia” 
(Agualuerte) 


DAUMIER. Honore. “La calle Transnonain. Lstograha) 


Es la ayuda mejor para 
las buenas cocineras, 

el recurso de las que 
están aprendiendo. 

El Chuño Puritas mejora la 
presentación y el 

sabor de todos los platos. 


Se usa para la preparación 
de sopas, salsas, cremas, 
budines, postres, 

helados, tortas, bizcochos, 


es, gelatinas, 
:-- Y todo queda más rico! 


CHUÑO 


Puriras 


(Finisima fécula de cereales) 


PARA TODOS LOS USOS 
DE LAS MAICENAS 


“EL DIA” EN EL PAIS 
DE MONTAIGNE Y DE 
MONTESQUIEU 


E* leido en estos días un libro del señor 

Árturto Ardao: “Batlle y Ordóñez y el 
positivismo filosófico”. Hoy han llegado a 
Burdeos Dun Lorenzo y Don Ralac! Bat. 
Me Pacheco Sugeriame el libro del señor 
Ardao reflexiones nuevas sobre esc ilimi- 
tado interrogante siempre abierto ante el 
como y el poroué del fundador de pue- 
blos. O det reformador también, fundador 
1 su modo. Y también creador. En lo que 
tiene este libro (polémica de la filosofía, 
y aun filosofía de la polémica) de flecha 
en el viento y en marcha, peas” ato 
que anda, buscando el más 'yweto y va- 
riante, moviente y cil, de todos los 
blancós posibl"" ¡, influencia de una doc- 
trna f' ofica en el mecanismo cerebral 
Se un hombre, y en el rítmico equilibrio, 
más aún, de pensamientos y actos cuando 
ese hombre es de acción Y, además, refor. 
mador. Acelera la cadencia de esas mismas 
reflexiones este encuentro de hoy, en Bur- 
deos, con Don Lorenzo y Don Rafael Bat- 
lle Pacheco. En cuanto trae, y me trajo, la 
fuerte resonancia viva de estas páginas de 
EL DIA, permanencia de equilibrio y de 
inquietudes políticas. De inquietuds mora- 
les también. En lo que tuvo EL DIA de 
herramienta, de instrumento y de agente 
de reforma en manos del reformador. Y 
de organismo vivo, Con Sangre, con ner- 
vios, con alma, como sólo los tiene la 
prensa que nace y que pulsa de la volun- 
tad y con la voluntad de un hombre al 
servicio de una causa pura. En lo que aún 
tiene EL DIA de herramienta y de instru- 
mento de reforma, y de guía, idéntica la 
causa, con la voluntad idéntica, en relevo 
de manos filisles en marcha la antorcha 
encendida por Batile y Ordóñez. Y por 
eso, por la sugerencia de esta línea de con. 
tinuidades, podía yo decir hoy, en Burdeos, 
a Don Lorenzo y a Don Rafae] Batlle Pa- 
checo: “Bienvenido EL DIA al pais de 
Montaigne y de Montesquieu”. 

Pensando, Ciertamente, en el libro del 
señor Ardao. Y en sus conclusiones, En la 
formación filosófica de Don José Batlle y 
Ordóñez. En las penetraciones de esa for. 
mación en su obra de reformador. Y en el 


ese reformador en su obra. Que fuera Don 
José Batlle y Ordóñez espiritualista, o ma- 
terialista, o positivista, fecundación de un 
Spéncer o de Comte, o de Krause, o de 
Ahrens... Problema complejo, lejos de 
estas líneas. No cabría aquí. Porque existe 
además esa otra concepción del guía con. 
ductor de pueblos, encarnación en el cuer- 
po de un hombre de las fuerzas Oscuras, 
de los hon. >s impulsos de raza, de clases, 
de masas, que irresistiblemente, y en tal 
hombre encarnados, su destino deciden. La 
concepción del hombre-guía, hombre de su 
tiempo, fuera de su tempo inconcebible, 
creador de la mentalidad genérica de lo 
hoy se llama su época porque la llevaba 
en él, porque él mismo era su época más 
intensamente que hombre alguno de su 
tiempo. Como hay el guía espiritualista 
que a Leibnitz ignoró, por ejemplo, pero 
al'í donde el ponsamiento de Leibnitz cre- 
yó hallar verdides inmutables, también las 
“descubrió” el suyo, O fué spenceriano sin 
Spéncer. O comtista sin Comte. O leyendo 
a Spéncer y escuchand, a Comte creó su 
“propia” doctrina. Todo pensamiento fuer- 


“verdad de los otros” a la “propia verdad”. 

Bienvenido, pues, EL DIA a este Bur- 
deos, país de Montaigne y de Montesquieu. 
¿Por qué fuera en parte, y voluntariamen- 
te, Don José Batlle y O:dóñez fecundación 
de Montesquieu, lector de Montaigne? No 


altos de reflexión no hiciera «en el puro 
criterio del otro. Ni afirma nadie tampoco 
que siguiera sus pasos este hombre de ac. 


sentido subversivo. Pero ¿boy otra cosa en 
el famoso escepticismo de Montainge que 
Bo ea tl sentido primitivo de tan cun- 


creta expresión? ¿Escéptico? Cierto. Pero 
ese esceptico puro, y a la Minera griega, 
que fue siempre Montaigne. Y el excopt- 
Cismo en las raicos Enegas no es amar 
MEgación, ni anti-croencia, ni la duda hecha 
sistema. Porque quiere decir espiritu de 


anticipo del m»' , croer demasiado, de 
12 Mist enanera que jamás está lejos el 


El Burdeos de Mifuet de Montaiéne, afcaf- 
de, filósofo, espíritu libre, 


de toda ciencia, como la entendemos hoy? 
Porque también tiene Montaigne su leyen- 
da. ¿Cómo no? Y hay quien cierra los ojo 


nar la acción o el Pensamiento hacia tal 
solución, O la otra, hasta que todo (¡todo!) 


sea examinado “sin prejuicio”, precaucio- 


mina y Cbserva, primero), que afirmar lo 
que error puede ser, o negar lo que puede 
ser verdad” 

Y viene luego, en el tiempo, la famosa 
“agresión” de Montaingne contra la ciencia 
y también la razón. ¿Nudo y clave de 
contradicciones? ¿Anticipación r. i 
QUE ya se hunde y se ahoga en arenas mo. 
vientes de viejo espiritualismo? Póngase 
en su tiemp, a Miguel de Montaigne. Las 
reacciones del mejor cerebro son ave de 
vuelo largo con límites de jaula en el tiem- 
p> marcado. Sin que importe la extensión 
de ese limite. Y en la época de Montaigne 
(eco XVI udentm), tanto o mís que ea 


e 
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Ej castillo solitario de La Brede. Aquí nació, vivió, meditó, escribió... y cub 
tivó su viña Charles de Montesquieu, 


la Edad Media, inclinábase el letrado ante 
la autoridad de un Aristóteles, de un Ga- 
liano, de un Plinio, Y era “artículo de fe” 
la palabra indiscutida del maestro, Y has- 
ta la guerra de religión (fieras sueltas en 
circo romano, protestantes y católicos) ¡ba 
la controversia de los teólogos ...en nom- 
bre de la razón. El espíritu humano, eman- 
cipación y libertad del] mejor Renacimien- 
to (¿bnce falta recordar a Erasmo, a Ra- 
belais, a Ramús, en el mundo de Montaig- 
ne?) a punto está de caer a los pies de es- 
colásticas nuevas, o de vegetar, si acaso, 
en el seno de una antiguedad reencontra- 
da pero hechu ya superstición. La “fe” en 
Arisióteles, o la “fe” en Platón, del siglo 
XVI, eran ya tan fanatismo como la fe 
teológica del XIL Y la rebelión de Mon- 
toigne, contra el uno y el otro, la “agre- 
sión” de Montaigne, es simplemente la 
libertad de pensar que se alza. Frente a un 
San Agustín verdad intangible, Y frente a 
un Aristóteles también intangible verdad. 
En ej fondo, frente al hombre que reza a 
los pies de San Agustín, o que adora a los 
pies de Aristóteles. Porque, alcalde en 
aquel tiempo de Burdeos, se rebela Mon- 
taigne contra la guerra de religión que in- 
cendia ya su ciudad. Filósofo combatiente, 
a su modo y manera, grita alarmas en Ja 
noche contra el nuevo fanatismo, más 


Lo que tiens Burdeos de aspiración universal 
por la vía marirera, »n estas columnas rostra- 


les del puerto 


vientre ya que cabeza hipertrofiada d> un 
renacentismo desviado, ¿Lo que hace Mon- 
taigne? Encender la bomba de la duda en 
la base del conocimiento humano y pro- 
clamar su relatividad. ¡La relatividad del 
pensamiento! “Golpe de esgrima d:s. 
rado” — decía el mismo Montaigne. Pero 
ese golpe de esgrima salvó entonces la in- 
teligencia. 

Pero ¿acaso a la crítica de la Ciencia 
no añadió el mismo Montaigne su crítica 
de la Conciencia? ¿No sometió la Virtud 
a idéntico examen que la Razón? El “co- 
nócete a ti mismo” del templo de Apolo 
en Delfos equivale aquí al “¿qué sé?”, 
“Aprende por el análisis de tu ser que 
eres un hombre, criatura falible y débil, 
y no eres un dios”, Y está todo Montaigne 
cuando aún insiste: “Pero apréndelo exa- 
minándote. No lo creas sin aprenderlo”, 
Y aún puede preguntarse uno cuál es el 
porqué de esta insistencia. Y en seguida 
lo encuentra, Si sigue atento el rastro de 
Migue] Montaigne: “Habrás aprendido a 
conocer a los hombres, cuando hayas 
aprendido a conocerte, porque cada indi- 
viduo diferente de los otros lleva en sí 
la forma entera de la humana condición” 
“Y hacer el bien a los otros, gobernarlos, 
dirigislos, no es cosa que se aprende en la 
doctrina. La doctrina eres tú. Si aprendis- 


este teatro de Louis, 


antes y el después de Montaiéne 


te a conocerte. Si habiendo descubierto el 
bien que existe en ti, aunque tu propio 
mal te lo oculte, quieres con pasión el 
bien” 

Casi un siglo, entre Miguel de Montaig- 
ne y Charles de Montesquicu, ¡La modes- 
tia de Montesquieu! El hombre que es- 
cribe y medita, ermitaño del castillo de la 
Brede, y deja sólo la pluma. (Cicerón y 
Virgilio a su modo) para visitar sus viñas, 
“Yo no sé si ayuda a mis libros la fama 
de mi vino, o ayuda a mi vino la lengua 
desatada por mis libros”. Y cuando este 
hombre medita y escribe, por primera vez 
hace quiebia en la historia la doctrina de 
la Providencia directora de los pueblos, 
del gobierno, del modo de gobernar, Y se 
busca en los hechos la razón de los hechos. 
Y la relación del puro antecedente con su 
propia y también pura consecuencia. Por 
métodos de ciencia física se trata el exa- 
men de la historia: “Ninguna inteligencia 
parece conducir a un pueblo hacia sus fi- 
nes y nada es, sin embargo, producto del 
azar. El desarrollo de una potencia, su de- 


cadencia, su ruina, son los eslabones “ló- 
gicos” de una misma cadena también “ló- 
gica”, Porque cada estado pasajero con- 
tiene al que le sucede”, ¿Las constantes 


generales fundadoras de pueblos, o motor 
de reforma? Montesquicu las define, El 


el antes y el después de Montesquieu 


alma popular en manos que, “a su mane- 
ra”, modelarla sepan. ¡A la propia mane- 
ra de ese pueblo! Pasada por el filtro 
espiritual del propio reformador. Y a con- 
dición de que el filtro la limpie, pero no 
la deforme. ¿Más constantes aún? Las Ins 
tituciones. Las Constituciones. Las que en- 
riguezcan el caudal moral de un pueblo 
sin robarle su esencia, Y la pasión de la 
ley. El culto de la ley. El gobierno que 
escapa a las manos pecadoras cuando 

se hizo ley. ¡Esa pasión enfebrecida de 
Montesquieu! 

Y aquel Burdeos de la gran revolución. 
Que no es Marat, ni Tallién, ni siquiera 
Mirabeau. Mucho menos Robespierre. Sus- 
tencia, en cambio, humanidad e ideal gi- 
rondinos. Tody lo que aquí fué el siglo 
XVI, herencia de Montesquieu, crítica de 
Montaigne. 

Por este mundo, saturado de ideas ge 
nerosas y de sustancia humana, de juzgar 
y de hacer, anda la sombra de Batlle y 
Ordóñez, el reformador que crea 

Bienvenido, pues, EL DIA, al país de 
Montaigne y de Montesquieu, Del ideal 
girondin; también. 


J. B. TOLEDO 
Burdeos, 1953. 


(Especial para EL DIA) 


Lo que había de gracia en el siálo XVI! quedó en Burdeos en También dejó en Burdeos el arquitecto Louis este ritmo 
de piedra, parejo de la ciudad. 


No coque la Fescur 
de su cuts hcio tna aupa 
de células muertas! 


La piel del rostro se renueva constantemente. Cada día 
células nuevas, frescas, se forman y suben a la superficie. 
Y las células muertas, viejas, son desalojadas hacia las 
capas exteriores de la piel. Pero algunas pieles son muy 
lentas para eliminar esas células muertas y entonces el 
cutis se vuelve opaco, sin vida y aparecen los temidos 
puntos negros. Ahora Pond's le ofrece un método fácil, 
rápido, que acelera la eliminación de la piel muerta: a 
Máscara “1 Minuto” de Crema Pond's «Y 


. . 
Moxnsifloso resultado : 
> . 
| e 4 minuto | 
Extienda sobre el rostro una 
abundante y refrescante 
capa de Crema Pond's “y” 
dejando libre los OjOK, 
Déjela durante “1 Minuto” > 
La acción querntolítica de A 
esta crema disuelve y elimin: d h 
Las cólulas muertas adherida : h 
Ahora justo después de 1 
miunuto— quite la crema, 
Verá qué deliciosamente 
estimulada y fresca siente su 
cara. ¡Embrellerida ! 


El envase gigante es 
más económico, 


la aristocrática fragancia, 
lpicamente inglesa, creada 
en Londres y elaborada con 
£sencias importadas 


ATKINSONS 


PARA IERADIAR FRESCURA TODO El DIA! 


Je licitación pública para ls adquisicion de 100 micro. 
Omibus destinados al servicio de coordinación con los 250 trotley buses recionte- 


En el Colegio *José P Varela", de Colonia y Minas, se realizó un inleresanto acto 
de homenaje » Lavalleja con participación de alumnado, profesores, padres y del 
Consejo del Il. de la Sociedad U de Enseñanza. 


pa S 
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Organizada por el Intendente Municipal por intermedio de la Comisión Municipal de Cuítura, y con la cooperacin de la Cormincn 


Nacional de Bellas Artes, se realiza en estos momentos una exposición de grabados pertenecientes a la Municipalidad de Montevideo 
artista Adolío Pustor pronanciando su discurso 


US 


RA 


Escolares del “José P. Varola”, en el desfile que realizaron en la Escuela en el acto de homenaje a Lavalleja. 


ENBASSI 
CARNAVAL de ORIENTE | 


DE PERFUMERIA THIBLOM 


PRODUCTOS 


(Hoy, com BRYLCREEM 
“revolucionaré"" a las chicas! 


BRYLCREEM 


Sin goma Sia alcohol 
Sin jabón Sin almidón 


¿EVO oí que eo 


deliciora! 


FESTIVALES 


Ñ ati: 
» s* 


van” 


buimos las dos, mi ex- 
celente apetito, 


e a 
A 
Vel:ciosa y refrescante 


- loxo suavemente 


| El leal, más Sello po: El. AMOR | 


REUTER ABRE CAMINOS HACIA EL 


Los poetas han dedicado al AMOR sus poemas 
más inspirados... pero ningún jabón 

ha abierto en los últimos 75 años 
tantos caminos hacia El como REUTER. 
Su cremosa Y Penctrante espuma, 
limpia y suaviza el cutis con 
delicada fragancia... aumentando 
la atracción personal. 


Grupo de alumnos de la Escuela de 29 Grado, de Atlantida, 
nados del Hospital Pereira Rosell 


Que visitó a los inter 
obsequiándolos con Juguetes y goloxinas. 


[DE PRONTO EL OLOR DEL PELIGRO FUÉ CAPTADO POR El OLFKIO 
DE TAZA... PERO DEMASIADO TARDE. 


GAR RICE BURROUGHS” 


NN 


D0 ESPERABAN PODER 
E EST TIVOS EN ZOBIA. 


2 "|LOS NOMBRES HABÍAN APENAS COMENZADO SU VIAJE 
(17 | CUADO UN GATO QU HLABA LA SANGRE ZO 
/ *, 1 SOBRE ELLOS IINA SERIE DE GUERREROS IBAN 


PSOE NN 
E SS AÑ NN 


ANTES 


A PESMA DE LA VALENTIA DE SU DEFENSA, LUS AVENTURE- 
AOS FUERON DOMINADOS, Y CONDUCIDOS A UNA BAHIA D(U): 
TA... DONDE UN SOMBRÍO BARCO ESCLAVO diari 


Pa 7 > y mr 


FUERON LLEVADOS A BORDO Y CONDUCIDOS A UNA MAL OLIENTE BODEGA,DONDE 
FUERON ENCADENADOS A PESADOS REMOS. 


. F 
2 SE 0Y0 UNA ORDEN ABORRECIBLE Y EL LÁTIGO *21:7¿AD0 
=== POR EL CAPATAZ DE EXCLAVOS, CAYO SOBRE LAS 1 SPA 
DAS... . HACIENDO GRANDES ESFUERZOS Y GRUN?':DO CO- 
MENZARON A REMAR. 
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MAXIMAS EXPRESIONES 
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